[image: image1.jpg]UNIVERSIDAD SAN SEBASTIAN






Facultad de Educación

Evaluación
Prof. Mª Francisca Henríquez C

Documento Nº 1


EVOLUCION DEL CONCEPTO DE EVALUACION

La literatura especializada indica que la Evaluación  educacional se remonta a prácticas de la China imperial (siglo III a.c), cuando se introdujeron varias pruebas de habilidades (manejo del arco y caligrafía). Posteriormente como    prácticas académicas para combatir el nepotismo, en la sección de los funcionarios del estado. Por razones semejantes se  crearon los exámenes en el mundo occidental durante el siglo XIX, dado que el desarrollo económico provocó la movilidad social y en estas pruebas se sentaron las bases para realizar una selección más válida y efectiva , tanto para el ingreso a un sistema educativo tradicional como para el servicio civil o funcionario.
El sistema escolar incorporó varias formas de evaluación para orientar a los estudiantes. Las pruebas de inteligencia comenzaron con la finalidad de identificar mejor a los alumnos que requerían atención especial. Así la evaluación en la primera mitad del siglo XX estuvo muy relacionada con la selección de los individuos para acceder a los diferentes programas educativos y a las subsiguientes oportunidades de la vida.
Sin embargo, la existencia de la evaluación está presente desde que el ser humano existe y que ha tenido que desarrollar algunas destrezas para sobrevivir, cuando se quería ser adiestrado en la caza, la pesca, la carrera, aprender a a escalar los árboles, a nadar y a conducir embarcaciones.
Esto demuestra que siempre que se ha necesitado de un juicio respecto de una persona o situación, ha estado presente la evaluación, es transversal a todos los momentos de la vida, siempre acompañando a una decisión, está la evaluación. Por lo mismo la evaluación no puede considerarse propia de la educación formal, aunque en educación ésta requiere un valor fundamental por su función legitimadora, en la medida que proporciona mecanismos por el cual se llega a juicios.

Evaluación Educativa: Conceptos y Definiciones

Buscaremos distintos enfoques y definiciones de evaluación con el objetivo de apreciar la amplitud de conceptos sobre el tema.
En el diccionario la palabra Evaluación se define como, señalar el valor de algo, estimar, apreciar o calcular el valor de algo. De esta manera más que exactitud lo que busca la definición es establecer una aproximación cuantitativa o cualitativa. Atribuir un valor, un juicio, sobre algo o alguien, en función de un determinado propósito, recoger información, emitir un juicio con ella a partir de una comparación y así, tomar una decisión.
La toma de decisiones se hace permanentemente evaluando y eligiendo lo que consideramos más acertado.
Más técnicamente podemos definirla como:

"La etapa del proceso educativo que tiene como finalidad comprobar, de manera sistemática, en que medida se han logrado los objetivos propuestos con antelación. Entendiendo a la educación como un proceso sistemático, destinado a lograr cambios duraderos y positivos en la conducta de los sujetos, integrados a la misma, en base a objetivos definidos en forma concreta, precisa, social e individualmente aceptables." (P. D. Laforucade)
"Evaluación es el acto que consiste en emitir un juicio de valor, a partir de un conjunto de informaciones sobre la evolución o los resultados de un alumno, con el fin de tomar una decisión. " (B. Maccario)
"La evaluación es una operación sistemática, integrada en la actividad educativa con el objetivo de conseguir su mejoramiento continuo, mediante el conocimiento lo más exacto posible del alumno en todos los aspectos de su personalidad, aportando una información ajustada sobre el proceso mismo y sobre todos los factores personales y ambientales que en ésta inciden. Señala en que medida el proceso educativo logra sus objetivos fundamentales y confronta los fijados con los realmente alcanzados." (A. Pila Teleña).

Esto supone:

Evaluación del contexto, determinar los objetivos, sus posibilidades, sus condiciones y medios de realización, lo que nos será de fundamental importancia al momento de elaborar la planificación.
Evaluación de las necesidades inherentes al proyecto (Input), o sea la determinación de la puesta en práctica, de los recursos y de los medios.
Evaluación del proceso, estudio de los datos sobre lo efectos que produjeron los métodos empleados, su progresión, sus dificultades y su comparación para tomar decisiones de ejecución.
Evaluación del producto, medición, interpretación, juicio acerca del cumplimiento de los objetivos, de la eficacia de la enseñanza, ensuma evaluación de los resultados para tomar decisiones de reciclaje.
Estos diferentes momentos de la evaluación cumplen un papel fundamental en las decisiones relativas a la planificación , los programas, la realización y el control de la actividad." (D. Stufflebeam) 
La razón de ser de la evaluación es servir a la acción; acción educativa debe entenderse desde el punto de vista formativo, que como profesor le debe preocupar antes de cualquier otra consideración. 
La evaluación que no ayude a aprender de modo más cualificado (discriminatorio, estructurador, relevante, emancipador, con mayor grado de autonomía y de responsabilidad ) en los diferentes niveles educativos es mejor no practicarla.
Como dice Stenhouse (1984)," para evaluar hay que comprender. Cabe afirmar que las evaluaciones convencionales del tipo objetivo no van destinadas a comprender el proceso educativo. Lo tratan en términos de éxito y de fracaso ". En su opinión, " el profesor debería ser un crítico, y no un simple calificador ".
Evaluar es un "proceso que lleva a emitir un juicio respecto de uno o más atributos de algo o alguien, fundamentado en información obtenida, procesada y analizada correctamente y contrastada con un referente claramente establecido, sustentado en un marco de referencia valórico y consistente con él, que está encaminado a mejorar los procesos educacionales y que produce efectos educativos en sus participantes, para lo que se apoya en el diálogo y la comprensión."(Himmel; Olivares y Zabalza, 1999:14*).

Evaluar es juzgar y no se puede juzgar lo que no se conoce. Tampoco se puede juzgar lo que se conoce si no se contrasta con algún referente o criterio" (Himmel; Olivares y Zabalza, 1999:15*).

"Si no se tiene la suficiente información, o si aquella que se posee no es buena, y no se dispone de un referente de comparación claro, no emitir un supuesto juicio, ya que no se está en condiciones de evaluar, porque no se  dispone de lo que se necesita para hacerlo. Si se hace puede provocarse un daño a los alumnos, al que evalúa y a los demás" (Himmel, Olivares y Zabalza)

Actuando como crítico y no sólo como calificador, "la valiosa actividad desarrollada por el profesor y los estudiantes tiene en sí niveles y criterios inminentes y la tarea de apreciación consiste en perfeccionar la capacidad, por parte de los estudiantes, para trabajar según dichos criterios, mediante una reacción crítica respecto al trabajo realizado. En este sentido, la evaluación viene a ser la enseñanza de la autoevaluación".
La evaluación es el medio menos indicado para mostrar el poder del profesor ante el alumno y el medio menos apropiado para controlar las conductas de los alumnos. Hacerlo es síntoma de debilidad y de cobardía, mostrándose fuerte con el débil, además de que pervierte y distorsiona el significado de la evaluación.
En definitiva, la finalidad general de la evaluación es tomar decisiones de cambio y mejora a lo largo del proceso y tras finalizar la intervención del programa.
Durante mucho tiempo, la evaluación ha sido interpretada como sinónimo de “medida”. Afortunadamente, en la actualidad, gracias al avance de la psicología evolutiva y de la psicología del aprendizaje, esta concepción ha ido cambiando hacia una clara intencionalidad de aprovechar al máximo la evaluación para optimizar los procesos educativos. En este sentido, la evaluación es concebida como parte integrante de la dinámica de los procesos de enseñanza y de aprendizaje, en tanto base orientadora del quehacer docente a lo largo de su actuación.
A pesar de estas nuevas maneras de concebir la evaluación, aún predomina la calificación numérica y el uso de pruebas como los elementos de mayor peso para evaluar los aprendizajes del alumnado y para decidir su promoción. De hecho, no es criticable la utilización de exámenes, lo cuestionable es que se constituya en la “única” manera de evaluar.
La utilización de las pruebas  como “el único elemento evaluador” es una práctica social, ya que también se utiliza en los ámbitos laboral y profesional. En el terreno educativo, esto plantea una problemática: el avance en las concepciones de la evaluación no se refleja en las prácticas de los educadores. Existe una serie de razones que explican esta situación, entre las cuales están las siguientes.
· El número de horas clase y el número de alumnos, regularmente no representan condiciones favorables para que los maestros inviertan tiempo para realizar un tipo de evaluación diferente al que están practicando, y en la cual se sienten seguros. Además, no existe asesoramiento para desarrollar formas alternativas de evaluación.
· En la evaluación de los procesos de enseñanza y de aprendizaje por lo general no se hace uso de una serie de técnicas (observación, entrevista, encuesta, etc.), con base en una visión distinta sobre la enseñanza y el aprendizaje. Ello implica que no se considere al alumno como un sujeto activo que construye su propio aprendizaje y al maestro como un mediador y facilitador que debe crear situaciones de aprendizaje que permitan la participación e iniciativa de los alumnos, que explore las características de dichos aprendizajes y que ajuste sus intervenciones de acuerdo con estas características.
· La insuficiencia de referentes conceptuales por parte del maestro que le permitan contar con criterios adecuados para interpretar la información obtenida y así evitar el riesgo de arribar a conclusiones basadas en el sentido común exclusivamente.
Los aspectos enunciados anteriormente constituyen las razones por las cuales, a pesar de que muchos profesores están de acuerdo con una forma distinta para evaluar, optan por la manera tradicional, pues llegan a considerar como inviables las propuestas innovadoras. Esto hace patente una divergencia entre los conceptos de evaluación que se manejan a nivel teórico y la práctica real en las aulas, situación que cobra mayor relevancia cuando se trata de evaluar los aprendizajes de los alumnos que presentan necesidades educativas especiales.
Por tanto, el problema no radica sólo en adoptar un nuevo concepto de evaluación y estar de acuerdo con el mismo, sino que implica cambiar las prácticas que se llevan a cabo en las aulas e intervenir, también en muchos casos, para el cambio de creencias asociadas con la enseñanza, con el aprendizaje y con la evaluación. Por ejemplo: considerar al alumno como “tabla rasa”, donde el papel del maestro es “grabar” los contenidos del programa o considerar que el mejor maestro es el que califica cuantitativamente todos los días cada uno de lo ejercicios y cada tarea, sin hacer observaciones de tipo más cualitativo, dando así un peso sustantivo al número y no a la variedad de características que describen el proceso de aprendizaje.
Entonces, ¿de qué manera podemos pensar la evaluación a fin de que ésta permita enriquecer el proceso educativo?, ¿de qué concepto de evaluación debemos partir para ser congruentes con la filosofía integradora?, es decir, que tome en cuenta la diversidad del alumnado.
Si entendemos la evaluación genéricamente como “una actividad consustancial a cualquier tipo de acción encaminada a provocar modificaciones en un objeto, situación o persona” (Mirás y Solé, 1990,), entonces la evaluación educativa debe ser considerada como un elemento más de los procesos de enseñanza y aprendizaje que está al servicio de los mismos.
Por lo tanto, es fundamental conceptuar la evaluación como una actividad que permita intervenir y perfeccionar el desenvolvimiento del proceso educativo, tal como se plantea en la siguiente definición:
“La evaluación aplicada a la enseñanza y el aprendizaje consiste en un proceso sistemático y riguroso de recogida de datos, incorporado al proceso educativo desde su comienzo, de manera que sea posible disponer de información continua y significativa para conocer la situación, formar juicios de valor con respecto a ella y tomar las decisiones adecuadas para proseguir la actividad educativa, mejorándola progresivamente”. Casanova (1995, p. 54)
De acuerdo con la definición planteada anteriormente, el enfoque más congruente para evaluar los procesos de enseñanza y de aprendizaje en general y en las situaciones de integración educativa, considera que la evaluación sea:
· Amplia: que tome en cuenta todos los elementos implicados en los procesos de enseñanza y de aprendizaje.
· Flexible: que se adapte a los diferentes aspectos a evaluar.
· Diversa: que permita utilizar diversas técnicas e instrumentos, lo mismo que dé lugar a la participación de diferentes personas.
· Continua: que haga referencia a todo el proceso.

Esta manera de entender la evaluación tiene implicaciones muy importantes acerca de lo que según Saunders (en Casanova, 1995), debe evitarse en toda actividad evaluativo:
· Permitir que los prejuicios oculten hechos importantes. Al respecto, es necesario tener presente que en ocasiones se realizan juicios valorativos sin contar con la información necesaria, fundamentados exclusivamente en el sentido común. Esto puede ocurrir cuando se trata de niños con necesidades educativas especiales.
· Emitir juicios basados en instrumentos no fiables. En este aspecto debe considerarse que la toma de información debe ser permanente y su punto de partida debe ser el quehacer cotidiano en el aula y relativo al entorno donde se desarrolla la acción educativa. Por ejemplo, utilizar exámenes comprados en la papelería, que son ajenos al trabajo que se ha realizado en el aula.
· Usar equivocadamente la información numérica. Un número difícilmente puede traducir lo que sucede a lo largo de un proceso, por lo que debe subrayarse que existe información cualitativa muy importante que proviene de fuentes como la observación y la entrevista, y a las que difícilmente puede asignársele un número.

· Ignorar variables importantes porque no se sabe cómo evaluarlas o porque resulta difícil hacerlo. En este sentido, existen aspectos muy importantes que influyen en los aprendizajes, pero que son difíciles de evaluar, como la motivación, las percepciones de los alumnos sobre el aula y el profesor, las interacciones entre compañeros y el nivel de seguridad de los alumnos frente a las actividades, entre otros.
· Permitir que los problemas de evaluación entorpezcan o paralicen los procesos de aprendizaje. Como bien se plantea en la definición de evaluación, los juicios de valor que se deriven de la evaluación deben permitir la toma de decisiones adecuadas para proseguir la actividad, mejorándola progresivamente (Saunders, en Casanova, 1989).
“El propósito más importante de la evaluación no es demostrar, sino perfeccionar…” Stufflebeam y Shinkfield, 1989, p. 175)

Conceptos de evaluación, antes y en la actualidad
A continuación vamos a exponer algunas reflexiones que tienen que ver con una concepción anterior y con otra más actual acerca de la evaluación.

	CONCEPTO ANTERIOR

	CONCEPTO ACTUAL

	Aunque, desde la teoría, la evaluación no era considerada como un fin en sí misma, en la práctica, se convertía en un fin y no en un medio.
	La consideración práctica de la evaluación ha pasado de ser un fin a ser un medio.

	La finalidad que se le atribuía era la de medir la actividad realizada por el alumno, entendida ésta sólo como producto final.
	La evaluación ya no está referida sólo al producto final sino también al proceso que conduce a él.

La finalidad de la evaluación es la de realizar una valoración, tanto cuantitativa como cualitativa, para mejorar los procesos de enseñanza y aprendizaje y realizar los ajustes necesarios a tales procesos.

	En la práctica, la técnica que más se utilizaba era la aplicación de pruebas puntuales a las que, además, se les atribuía un carácter objetivo.
	No se desperdicia, como técnica de evaluación, la aplicación de pruebas puntuales, pero éstas son sólo un medio más. La observación, junto con el análisis de tareas, pasan a ser las técnicas básicas para el seguimiento de los procesos de enseñanza y aprendizaje.

	Era igual para todos los alumnos.
	Actualmente, la evaluación no es igual para todos los alumnos, sino que es personalizada para cada uno de ellos. Se mide el punto de partida, el trayecto o proceso y el punto de llegada con relación a los objetos propuestos, atendiendo además a sus características, capacidades, evolución, contexto y esfuerzo, entre otros aspectos.

	Se centraba, casi exclusivamente, en los conocimientos expresados por el alumno y éstos con referencia al nivel alcanzado por el grupo.
	La evaluación ya no se refiere sólo a los objetivos que suponen aprendizajes que implican adquisición de contenidos conceptuales, sino que también se tiene en cuenta otro tipo de contenidos.

Los objetivos se expresan en términos de capacidades a desarrollar.
Así, al variar el planteamiento de los objetivos, varía también la evaluación de los mismos.


	CONCEPTO ANTERIOR
	CONCEPTO ACTUAL

	Sólo eran objeto de evaluación los conocimientos relativos a los contenidos conceptuales adquiridos por el alumno.Los objetivos de las programaciones de aula estaban redactados como conductas observables o productos finales que deseaban obtener y no como capacidades a desarrollar.
	Ahora todo se evalúa: los objetivos que suponen aprendizaje de contenidos conceptuales, procedimentales y actitudinales, el esfuerzo realizado, los procesos de enseñanza y aprendizaje, la programación de aula y su ajuste a las necesidades del alumno y del contexto, la participación de todos los agentes que intervienen y que influyen en los procesos de enseñanza y aprendizaje y la calidad del mismo, las relaciones que se establecen entre los distintos elementos intervinientes, los recursos utilizados, el clima establecido.

	La evaluación se aplicaba sólo al alumno, no a la variedad de elementos intervinientes en el proceso de enseñanza y aprendizaje.


	La programación en el aula, en todos sus aspectos, también se convierte en objeto de la evaluación. Los objetivos de la programación del aula deben responder a las preguntas: ¿Qué, dónde, cuándo, cuánto queremos conseguir? Por lo tanto, desde el momento del establecimiento del objetivo, ya tenemos la referencia para su evaluación, es decir, sabemos aquello que queremos lograr y los elementos intervinientes en el proceso de desarrollo de la capacidad.

	Se realizaba la evaluación en momentos muy definidos y confiriéndole el carácter de una actividad extraordinaria, especial y en situaciones muy concretas (separar filas, no copiar, etcétera).
	Los instrumentos para la recogida de datos se diversifican y pierden su carácter casi exclusivo de registro cuantitativo para adquirir un carácter cualitativo, descriptivo y estimativo.

	Se hablaba de la evaluación continua, pero lo que realmente se consideraba para emitir un resultado era un promedio aritmético.

Cuando un alumno no alcanzaba el promedio aprobatorio se le proponía, como medio para lograr la recuperación, que realizara más ejercicios de los ya efectuados en clase y que pasara un segundo examen similar al anterior o, incluso, el mismo.
	Los instrumentos para la recogida de datos se diversifican y pierden su carácter casi exclusivo de registro cuantitativo para adquirir un carácter cualitativo, descriptivo y estimativo.

Se deben proponer estrategias y actividades diferentes cuando los alumnos no logran los aprendizajes esperados, como también las formas de evaluar.

	Cuando un alumno presentaba problemas de aprendizaje mayores que el resto de sus compañeros de clase, se le recomendaba pasar ciertas horas con otros profesores o se le remitía a las aulas de educación especial.


	Los alumnos que presentan dificultades en los procesos de aprendizaje son atentidos en el aula. Para llevar a cabo esta atención, surgen distintos recursos y conceptos sobre los cuales es necesario profundizar y reflexionar: adaptaciones curriculares, refuerzo educativo, maestro de apoyo y necesidades educativas especiales, entre otros.

	La evaluación externa era considerada como una ofensa en el raro caso de que se desarrollara como parte de algún programa oficial.


	El agente evaluador ya no es sólo el maestro del grupo. Además de él hay otros agentes evaluadores y todos ellos deberán poner en común sus observaciones en relación con cada uno de los elementos a evaluar respecto de cada alumno como medio para llegar a una evaluación cualitativa y objetivarla lo más posible.

	La evaluación no era un tema que preocupara considerablemente en las escuelas ya que, en teoría, todos los profesores tenían más o menos claro el proceso que debían seguir y sólo surgía el cuestionamiento a la hora de emitir una calificación, de formular un juicio; en una palabra, de poner una etiqueta.
	La evaluación se convierte en global, formativa, flexible, orientadora.



	La información que se emitía a los padres sobre su hijo era estandarizada.
	La información que se da a los padres en relación con el proceso de su hijo es personalizada.

	No era prescriptivo que los profesores realizaran informes individuales de la evolución de cada alumno.
	El profesor del grupo tiene que emitir, al finalizar el curso, un informe de cada alumno.


Como podemos apreciar en estas reflexiones, la evaluación ha significado un tópico de gran interés para el quehacer educativo. Los primeros esfuerzos en orientar la evaluación significaron un gran avance, ya que se vislumbró la evaluación como parte del proceso educativo, de manera más puntual, como la manera de saber en qué medida los objetivos instruccionales habían sido logrados. En este sentido, la evaluación adquirió un carácter de sistematicidad, aunque con una orientación marcadamente cuantitativa. En la medida en que se llevó a la práctica esta concepción evaluativa, se puso de manifiesto la limitación del enfoque, pues quedaban fuera muchos aspectos explicativos del fenómeno educativo, razón por la cual surgieron diferentes aportes, que en tiempos más recientes marcan la necesidad de considerar los aspectos procesual, holístico, de flexibilidad y de continuidad que deben caracterizar a una evaluación que en realidad pueda explicar y enriquecer de manera más cabal los procesos de enseñar y de aprender.

Un nuevo concepto de evaluación contenido en la Reforma
Los cambios más importantes en evaluación se podrían resumir como sigue:

· Se incrementa el rango de las capacidades, habilidades y actitudes que se evalúan.

· Se amplía el repertorio de los instrumentos y procedimientos de evaluación.

· Se enfatiza la importancia de la retroinformación que la evaluación puede dar al proceso formativo.

· Se acepta la participación de otros agentes -además del profesor- en la evaluación, principalmente la del propio alumno y de sus compañeros (autoevaluación, evaluación de pares).

El profesor pasa a tomar un rol más activo, en el sentido que planifica sus evaluaciones con más orientación pedagógica que reglamentaria; conviene con los alumnos sobre procedimientos evaluativos y formas de aplicarlos, dentro de disposiciones reglamentarias menos rígidas; atiende a necesidades e intereses individuales; aplica criterios formativos en forma flexible.

La evaluación se da naturalmente como parte del quehacer diario y no se considera una interrupción molesta del proceso de aprender".

 (Extractado de: "La Evaluación del aprendizaje en el contexto de los nuevos Planes y Programas de Estudio", por Cristina Rodríguez Shuller).
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